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La Jornada de Vocaciones Nati-
vas, promovida por las Obras 
Misionales Pontificias con la 

colaboración de la Comisión Episco-
pal de Misiones y Cooperación entre 
las Iglesias, coincide en el mismo día, 
domingo 27 de abril, con la canoni-
zación  de Juan XXIII y de Juan Pablo 

Anastasio Gil

    Misioneros por
       Vocación

II. Esta providencial coincidencia, le-
jos de superponer dos celebraciones 
distintas, es ocasión para descubrir 
la pasión misionera en los dos Papas 
y valorar cada una de las vocaciones 
al sacerdocio y a la vida consagrada, 
que Dios suscita en los Territorios de 
misión, como verdadero servicio a la 
Iglesia y a la humanidad. 

Juan XXIII al 
año de iniciar su 
ministerio petri-
no publicó la en-
cíclica misionera 
Princes Pastorum 
en la que advier-
te del “urgente 
deber de procu-
rar vocaciones y 
la educación de 
aquel que enton-
ces se llamaba 
“clero indígena”, 
sin que este cali-
ficativo haya sig-
nificado jamás 
discriminación o 
sentido peyorati-
vo”. Por su parte 
Juan Pablo II des-
pués de recono-
cer que las voca-
ciones surgidas 
en estos territo-
rios de misión 
son una muestra 
de su madurez de 
las comunidades 
nacientes, reitera 
que “queda aún 
mucho camino 

Jornada de Vocaciones Nativas

por recorrer para que 
el conjunto de las dió-
cesis jóvenes pueda 
disponer de suficien-
tes sacerdotes autóc-
tonos, y la presencia 
de los misioneros extranjeros es aún 
indispensable”.

El lema propuesto para esta Jorna-
da, Misioneros por Vocación, invita 
a poner la mente y el corazón en la 
vocación de estos novicios y semina-
ristas, regalo que Dios hace a su Igle-
sia. Regalo encarnado en personas 
singulares y concretas que tienen la 
tarea de crecer y madurar en la mi-
sión recibida. Ellos tratan de hacerlo 
con su respuesta de fidelidad, noso-
tros les ayudamos con nuestra cola-
boración espiritual y material, para 
que la gracia de Dios vaya modelan-
do estas vocaciones que pronto, muy 
pronto, estarán al servicio de sus her-
manos los hombres en aquellos paí-
ses, donde son aún muy pocos los que 
conocen el Evangelio, y en el mundo 
entero.

Hoja
Dominical
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Fe en el Cine
Religiosidad Popular

   El sábado 3 de mayo, a las 8 de la tarde, en el 
Auditorio Municipal comienza la segunda edi-
ción del Ciclo Fe en el Cine. La primera sesión 
versará sobre la Religiosidad Popular en el Cine. 
Se proyectarán dos películas, una sobre la Sema-
na Santa de Hellín y otra sobre la tradición del 
Cristo del Sahúco. El precio de 
la entrada es de dos euros 
para proyectos diocesanos 
con la juventud. El ciclo 
continuará con confe-
rencias y películas para 
todos los públicos.  

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa con las puertas cerradas, por miedo a 
los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: Paz 
a vosotros. Y diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repi-
tió: Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también 
os envío yo. Y dicho esto exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos.
Tomás, uno de los doce, llamado El Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: Hemos visto 
al Señor. Pero él los contesto: Si no veo en sus manos la señal 
de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no 
meto la mano en su costado, no lo creo.
A los ocho días estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás 
con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en 
medio y dijo: Paz a vosotros. Luego dijo a Tomás: Trae tu dedo, 
aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y 
no seas incrédulo, sino creyente. Contestó Tomás: ¡Señor mío y 
Dios mío! Jesús le dijo: ¿Porque me has visto has creído? Dicho-
sos los que crean sin haber visto.
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo 
Jesús a la vista de los discípulos. Estos se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, cre-
yendo, tengáis vida en su Nombre.

Jn. 20, 19-31

EVANGELIO del día

Jesús nos enseña a no avergonzarnos de tocar 
la miseria humana, de tocar su carne en los 
hermanos que sufren.

Departamento Proyecto Fe y Cultura
A C T U A L I D A D

Caridad Navarro

El plan Diocesano de Pastoral 
2011-2016 “Nos renovamos 
para evangelizar”, en el aparta-

do III “¿Qué nos pide hoy el Señor?” 
dice: “entre los areópagos en los que 
hay que evangelizar está el mundo de 
la cultura, como señalan insistente-
mente los últimos Papas”.

Juan Pablo II nos lo decía en su 
Constitución Apostólica sobre las 
Universidades Católicas: “El diálogo 
de la Iglesia con la cultura de nues-
tro tiempo es el sector vital en el que 
se juega el destino de la Iglesia y del 
mundo. No hay, en efecto, más que 
una cultura: la humana, la del hom-
bre y para el hombre y la Iglesia, ex-
perta en humanidad...”.

Este Departamento se crea en la 
Delegación Diocesana de Evangeliza-
ción y Formación Religiosa siguiendo 
la llamada del Papa emérito Benedic-
to XVI al convocar el Año de la fe, 
cuando señalaba en la Carta Porta 
Fidei que “mientras en el pasado era 
posible reconocer un tejido cultural 
unitario, ampliamente aceptado en su 
referencia al contenido de la fe y a los 
valores inspirados por ella, hoy ya no 
es así”. 

Recogiendo sus palabras a los pro-
fesores universitarios en el encuentro 
de El Escorial en la JMJ de Madrid, 
un grupo de profesionales de dis-
tintos ámbitos culturales: científico, 
artístico, periodístico, docencia, de-
recho, arte, nuevas tecnologías, me-
dicina, periodismo, humanidades... 
quieren “ser parte de esa gran cade-
na de hombres y mujeres que se han 
entregado a proponer y acreditar la fe 
ante la inteligencia de los hombres”. 

A través de exposiciones, confe-
rencias, cine, viajes religiosos y cultu-
rales, teatro, tertulias, divulgación de 
obras, libros, documentos, presencia 
pública... etc. quieren evangelizar los 
diferentes lugares que constituyen los 
centros neurálgicos de la sociedad del 
tercer milenio, para así ayudar a in-
terpretar hechos significativos de la 
realidad cotidiana con el fin de pro-
poner respuestas convincentes a los 
interrogantes y anhelos del hombre 
de nuestro tiempo. 

El logo que acompaña al Depar-
tamento representa la silueta de la 
abadía de Montecassino, porque nos 
parece todo un compendio de lo que 
tiene que ser nuestra labor. San Beni-
to no se desentendió de la crisis de su 
tiempo, sino que encontró un cami-

no diferente, y a la larga más fecun-
do, para superarla, sin unirse a unas 
formas decrépitas que amenazaban 
ruina, uniendo fe y cultura. Ante el 
desmoronamiento del mundo anti-
guo, la difusión monástica benedicti-
na provocó una silenciosa revolución 
cultural. Nos parece muy significativa 
la idea de Alasdair McIntyre, que dijo 
que en esta época de barbarie difusa, 
Europa —con su decadencia cultural 
al haber postergado al cristianismo— 
está esperando no a Godot, sino a un 
nuevo San Benito.

Con el deseo de anunciar a Jesu-
cristo en el corazón de las culturas, 
que Él nos ayude en el cumplimiento 
de esta ardua, pero excelsa misión.

Contacto: 
 feycultura@sderalbacete.org



Estamos por lo general dominados por todo lo 
que nos llega a través de los sentidos. La vida 
es una trama de mensajes sensibles. Dicen, por 

eso, que para mucha gente lo que no sale en la Tele no 
existe. Para muchos sólo existe lo medible y lo cuan-
tificable. El Principito decía que las cosas más impor-
tantes sólo se ven con el corazón. 

Tomás es un personaje interesante. Uno no sabe 
si tratarle de solitario, de pesimista o de racionalista 
e incrédulo. Quizá fue las tres cosas a la vez, como 
tanta gente. Al final será sólo Tomás el creyente.

“Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no 
estaba con ellos cuando vino Jesús”. Le vemos como 
un hombre que ha empezado a vivir su fe o su os-
curidad en solitario, por libre. La fe, la vocación, el 
seguimiento, es verdad, son en último término una 
decisión personal; Dios no nos ama en abstracto sino 
en nuestra propia individualidad. Eso es una cosa, 
pero otra muy diversa es el individualismo, que tan 
poco le gustaba a Jesús. 

Hemos vivido en nuestra Iglesia épocas de excesi-
vo individualismo: “mi misa”, “mis devociones”, hasta 
“mis pobres”. Hoy, gracias Dios, aunque nos quede 
mucho camino por andar, apostamos con fuerza por 
lo comunitario. Mucho ha tenido que ver en ello el 
Concilio Vaticano II, en el que una de las palabras 
claves fue la de “comunión”. Dios mismo no es so-
ledad, sino familia trinitaria, misterio de amor y de 
comunión en sí mismo. Y misterio de comunión es 
la Iglesia.

Pero volvamos a Tomás, en el que otros han visto 
un redomado pesimista. ¿Por qué se había alejado del 
grupo? ¿Fue consecuencia de la decepción, de la des-
ilusión? Había puestos tantas esperanza en el profeta 
galileo, le había visto realizar tales signos; su anuncio 
del Reino despertó tantas esperanzas en el corazón 
de los pobres y en el mismo corazón de Tomás que 
ahora, tras el trauma del Calvario, siente como si el 
mundo se hubiera derrumbado a su pies, como si 
ya nada tuviera sentido. “Nosotros esperábamos...”, 
decían los dos que caminaban a Emaús, también en 
retirada, mientras caía la tarde. Había sido aquello un 
golpe tan duro que, como todos los pesimistas, pen-
saba que allí ya no había nada que hacer.

¿Quién no se ha encontrado alguna vez en una 
situación parecida a la de Tomás? Recuerdo de mis 
años jóvenes aquella mujer de la parroquia, que ha-
bía sido tan religiosa, pero que llevaba veinte años 
sin querer oír hablar de Dios ni de la Virgen, porque 
había perdido una hija en plena juventud. El hecho 
de mentarle yo discretamente a la Virgen provocó 

en ella un estampido tal de ira… Creo que nunca 
hasta entonces me había visto en una situación tan 
embarazosa. De nada valían mis súplicas de perdón, 
mis manifestaciones de respeto a su conciencia heri-
da. Pero aquel estampido la desbloqueó; la ira se fue 
trasformando en un llanto cada vez más dulce, hasta 
acabar besando con inmenso cariño mis manos, con 
una preciosa confesión de fe, como Tomás. “Creo que 
llevaba años esperando esta hora...”, me decía.

Pero quizás de lo que más hemos tachado a Tomas 
haya sido de incrédulo. Todos le hemos bautizado al-
guna vez como el incrédulo, el racionalista, el proto-
tipo de los empiristas pragmáticos.

Los compañeros, exultantes de gozo, le decían: 
“Hemos visto al Señor”. Pero a Tomás hasta le mo-
lestaba comprobar lo pronto que su compañeros se 
habían subido al carro de la ilusión. Él ni siquiera se 
fiaba de la vista, que a veces nos hace ver espejismos, 
o que, en momentos de delirios, nos hace ver fantas-
mas. “Si no veo en sus manos la señal de los clavos, y 
no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto 
mi mano en la llaga de su costado, no creeré”. 

“Ocho días después, estaban los discípulos dentro, 
y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando 
cerradas las puertas, y dijo: Paz a vosotros. Luego dice 
a Tomás: —Trae aquí tu dedo y mira mis manos; trae 
tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo, 
sino creyente”.

Siempre en el día octavo, el día de la resurrección, 
el domingo, que es desde el tiempo apostólico el día 
del encuentro de la comunidad cristiana. La fe sólo 
se vive y crece en comunidad. Cuando nos desen-
ganchamos, nos pasa lo que al bueno de Tomás, no 
vemos al Señor y quedamos presos de nuestros pre-
juicios. 

Tomás, el racionalista acérrimo, acaba haciendo 
un acto precioso de fe: “Señor mío y Dios mío”: Es una 
bellísima oración para todos aquellos que caminan 
con sus dudas a cuestas o para los momento oscuros 
en que parece que Dios no significa nada en nuestra 
vida tan materialista.

“Porque has visto has creído. Dichos los que no han 
visto y han creído”. Es la última bienaventuranza del 
evangelio. Ahora tendremos que descubrir a Jesús 
con otros ojos, los de la fe. Y cuando no veamos será 
bueno preguntarnos no sólo donde esta Dios, sino 
dónde estamos nosotros.

La fe sólo se vive y 
crece en comunidad

A  L A  L U Z  D E  L A  PA L A B R A
1ª: Hch. 2,42-47 | Salmo: 117 | 2ª: 1 P. 1,3-9 | Evangelio: Jn. 20,19-31

Ciriaco Benavente 
Obispo de Albacete



A  F O N D O

“Tú a lo mejor no te das ni cuen-
ta, pues haces lo que tienes que 
hacer, pero la gente sí que te ob-

serva: ven hasta qué punto te has 
comprometido con tu fe; ven todo lo 
que haces”, afirma Juana Perete, dele-
gada de Manos Unidas de Albacete. 
Todas ellas tienen la experiencia de 
que todo lo que das de esta manera, 
con alegría y generosidad, por amor 
y porque es de justicia, enriquece tu 
vida de manera inimaginable. El pago 
es ver la alegría verdadera y la espe-
ranza donde antes había tristeza, des-
esperación, inseguridad.

En todas estas mujeres, llegó un 
momento en que dieron el paso de 
una vida de rutina, sin apenas im-
plicación por los demás... a vivir el 
Evangelio, la Buena Noticia del Amor 
de Dios: “Me faltaba vivir la fe, tener 
la experiencia del amor de Dios y 
llevarla a los demás”, explica Conchi 
Tomás. Este es el paso que hay que 
dar, que estas mujeres dieron: “Me 
dí cuenta que a través de la Iglesia es 

como mejor puedo yo llegar a toda 
esta gente que nos necesita”, cuenta 
Juana, que así fue como empezó de 
voluntaria en Manos Unidas.

“Empecé en mi parroquia —se-
ñala Amparo—, viendo dónde podía 
ayudar. Es en el servicio donde nos 
tienen que ver. La palabra convence, 
pero el ejemplo arrastra, me dijo mi 
hija. Hay veces que el cansancio y la 
impotencia me pueden, pero a la vez 
estoy viendo que Dios me está po-
niendo ahí. Es poner a disposición 
capacidades, talentos, voluntad, es-
fuerzo, constancia... sobre todo, es-
tar ahí, hay veces que la persona sólo 
quiere ser escuchada, y Dios hará el 
resto”.

La labor social y solidaria de Maruja Víllora 
Sánchez, Amparo López Carrión, Concepción 
Tomás Tomás y Juana Perete Sánchez, ha sido 
reconocida por diferentes instituciones públi-
cas, con motivo de la celebración del Día de la 
Mujer, en marzo de 2014. En ellas son desta-
cadas las obras de un voluntariado que está 
haciendo mucho bien en nuestra sociedad, que 
mejora de manera constatable la calidad de 
vida de los que más nos necesitan. Todo lo que 
hacen parte de su fe en el amor de Dios, que les 
lleva a dedicarse a los demás, de tal forma e 
intensidad que “su vida son los demás”.

Sobre cómo tiene que ser la ayu-
da al más necesitado, María Víllora 
pone los puntos sobre las íes: “A veces 
nos enorgullecemos mucho: qué bien 
lo he hecho, cuánto dinero he dado, 
cuántos alimentos... pues no: ¿Qué 
estoy dando yo? Estoy dándole lo que 
es suyo. Estamos tratando de repartir 
lo que le pertenece. Somos mediado-
res para hacerle llegar a una persona 
eso que le falta. Nos basta con dar 
gracias de que puedes ser transmisor 
para aquellos que lo necesitan”. “A 
veces nos vamos a los papeles y olvi-
damos a la persona, que puede traer 
su historia complicada, por eso es tan 
importante la primera acogida y es-
cuchar”.

«Me dí cuenta que a 
través de la Iglesia es 
como mejor puedo yo 
llegar a toda esta gente 
que nos necesita

«A veces nos 
enorgullecemos mucho: 
qué bien lo he hecho, 
cuánto dinero he dado, 
cuántos alimentos… 
pues no

»

»

“Estoy dando a mi 
hermano necesitado lo que es suyo”

Maruja Víllora Sánchez, de la Parroquia de El Salvador de La Roda, es 
auxiliar de ayuda a domicilio; directora de Cáritas Interparroquial de La Roda 
y vocal de Cáritas Diocesana de Albacete. Fue homenajeada en el V Certamen 
de la Mujer Rodense “Ella”, organizado por el Ayuntamiento de La Roda, el 14 
de marzo. Descrita como una persona con capacidad para la gestión, sin dejar 
de lado su labor humanitaria. 

Amparo López Carrión es una de las mujeres “Reconocidas 2014”, con mo-
tivo del Día Internacional de la Mujer, por el Consejo Local de la Mujer, del 
Ayuntamiento de Albacete, el 7 de marzo. Es funcionaria de Justicia. Cada día 
dedica entre siete y ocho horas a ayudar a personas necesitadas. Con múltiples 
tareas en la Parroquia del Buen Pastor, donde es catequista y lleva una escuela 
de familias, ayuda a personas inmigrantes a buscar trabajo y regularizar su 
situación; reparte entre las familias más necesitadas, alimentos, ropa, medici-
nas; busca casa a personas sin hogar y les consigue los enseres necesarios...

Conchi Tomás Tomás fue galardonada el 11 de marzo de 2014, en el acto 
del Día Internacional de la Mujer Mayor, organizado por el Consejo Muni-
cipal de Mayores del Ayuntamiento de Albacete. En la parroquia de San José 
es catequista; es coordinadora de los voluntarios del Comedor Social de la 
Institución Sagrado Corazón; secretaria de FRATER —Fraternidad Cristiana 
de Personas con Discapacidad—, y colabora con la Fundación RECOVER, 
asistiendo a los africanos durante su estancia en Albacete que son ayudados 
por esta Fundación a venir a nuestro país, para ser operados de corazón. Por 
esta atención, Conchi es conocida como “Mamá África”. 

Juana Perete Sánchez, de la Parroquia de San José, es una de las mujeres 
reconocidas el día 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer, por el Instituto 
de la Mujer del Gobierno de Castilla-La Mancha, en su caso, por la importante 
labor social desarrollada como delegada de Manos Unidas de Albacete, desde 
la que ha impulsado proyectos educativos que se han extendido a toda España.


